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2.° Oda á la Integridad de la Patria.—Un objeto de arte, regalo 
de la Duquesa viuda de Montpensier. 

3." Cuadro de género ó de historia, con libertad de tamaño.—Mil 
pesetas, ofrecidas por el Ayuntamiento. 

4." Naturaleza jurídica del contrato de trabajo. Crítica de las di.?-
posiciones del Código civil vigente acerca del ^mismo.—Un objeto de 
arte, regalo del señor don Rafael Conde y Luque, Director general de 
Instrucción pública. 

5." Habitaciones de Sevilla: condiciones higiénicas de las mismas, 
y reglas á que deben sujetarse las nuevas, en armonía con los precep­
tos de la ciencia.—Un objeto de arte, regalo del señor don Carlos de 
la Lastra y Romero, presidente de la Diputación provincial. 

6." Enfermedades del olivo en Andalucía; diagnóstico, profilaxis 
y curación.—Un objeto de arte, regalo del «Círculo de Labradores y 
Propietarios.» 

7." Caracteres del género trágico en la dramática española con­
temporánea.—Un objeto de arte, regalo del señor don José de Hoyos 
y Hurtado, conde de Valdeinfantas. 

8,* Las Bellas Artes en Sevilla durante el siglo XVII.—Un objeto 
de arte, regalo del senador don Francisco González Alvarez. 

9." Exposición de la vida económica de las clases trabajadoras en 
la Andalucía Occidental. Obreros y jornaleros de la ciudad y del cam­
po; productos déla tierra y de la industria manual; relaciones entre 
aquellas clases y el suelo andaluz.—Un objeto de arte, regalo del se­
ñor don Francisco Ruíz Martínez, senador. 

10. Un soneto á la Ciencia.—Un pensamiento de oro, regalo del 
Ateneo y Sociedad de Excursiones. 

Los autores remitirán sus obras á la Secretaría del Ateneo y Socie­
dad de Excursiones, antes de las doce de la noche del 31 de Marzo de 
1897. 

La fiesta del Ateneo y la solemne adjudicación de los premios y ac­
césits se verificarán en Abril ó Mayo de 1897. 

Por exceso de original, nos hemos visto precisados á retirar, entre 
otras materias, toda la sección de variedades. 

El Sr. Obispo de Siffilenza.—La enfermedad que aquejaba al vir­
tuoso Prelado de Sigüenza, tuvo, el miércoles último, su temido des­
enlace en Murcia, donde había ido en busca de la salud. 


